
En la visita,
los escolares

rellenan
fichas

de trabajo
mientras
observan

directamente
a los

animales.
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Pasar un día en el Zoo no
sólo es una actividad lúdi-
ca para los chavales, sino
que constituye también un
lugar de trabajo para pro-
fesores y alumnos. Los
Parques Zoológicos de
Madrid y Barcelona abren
sus puertas con distintas
actividades educativas.
Para cada ciclo, los pro-
gramas se presentan de
manera distinta, pero en
todos se pretende lograr
un mismo fin: acercar la
naturaleza a la escuela. La
visita ofrece la posibilidad
de que los chavales obser-
ven con mayor exactitud
las características de los
animales, su hábitat y su
comportamiento, así como
el cuidado que reciben. E1
Zoo se convierte así en un
libro de texto abierto a
todo tipo de preguntas y

en un aula escolar.
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Madrid. LOURDES S. V[LLACAST[N
Visitar el Zoo farma parte de las

actividades que el Servicio de Edu-
cación del Ayuntamiento de Ma-
drid ofrece en este curso a los esco-
lares de centros públicos y concer-
tados, dentro de su programa «La
ciudad para la escuela^^. La activi-
dad está dirigida a todos los escola-
res de EGB y se adapta a las posibi-
lidades de cada ciclo. EI objetivo
de la visita es que los alumnos
adquieran un método científico
para estudiar y comprender su
entorno, aprovechando lo que les
ofrece la ciudad.

El Servicio de Educación es
quien coordina toda la actividad,
contacta con el Zoológico y con los
colegios. A principio de cada cur-
so, este departamento presenta a
los centros de Madrid su programa
de trabajo. Los colegios deciden su
participación y el Servicio de Edu-
cación se encarga de programar las
fechas.

Para realizar esta actividad es
necesario que los profesores que
acuden con sus alumnos hayan
realizado previamente un cursillo
de orientación. En tres jornadas se
les enseñan los aspectos didácticos
y las posibilidades que ofrece el
Zoo como lugar de trabajo. El dise-
ño pedagógico de este cursillo está
elaborado por el CEMIP (Centro
Madrileño de Investigaciones Pe-
dagógicas), que es un patronato del
Ayuntamiento de la capital y de la
Comunidad Autónoma.

El Centro se encarga de preparar
a los profesores y asesararlos en
cualquier momento del curso, tan-
to sobre objetivos como sobre ma-
terial y pasibles actividades. Fran-
cisco Heras, biólogo, junto a Ma-
riano Aguirre, director del CEMIP,
son los encargados del Area de
Ciencias Naturales. Dos monitoras
-una maestra y una bióloga-
ayudan a los profesores y a los
escolares cuando éstos visitan el
parque.

La actividad se dirige de distinta
manera a los tres ciclos de la EGB
y en estos cursillos sólo se pretende
dar unas Ifneas orientativas sabre
el trabajo que los escolares pueden
hacer visitando el Zoológico. ^^EI
profesor ha de ser el protagonista,
debe preparar un guión antes de
venir y ha de ser quien motive todo
el trabajo^•, dice Francisco Neras.

La visita está pensada para que
exista un trabajo posterior en las
aulas. Se pretende así que la activi-
dad no se desligue de los temas que
se traten en el colegio, ^<Mas que
actividad extraescolar, queremos
que resulte como si se estuviera en
clase trabajando^^, dice Mariano
Aguirrc.

EI Parque Zoológico, por su par-
te, colabora prestando material de
interés a los colegios y a los profe-
sores yue hacen el cursillo, y con-
cierta el precio de la entrada con el
Ayuntamiento: cada escolar abona
el 50 par l00 del yue se fija en
tayuilla y facilita sus instalaciones
durante tado el curso.

La visita

A1 paryue acuden diariamente
dos grupos de escolares, de martes
a viernes. El Servício Municipal fa-
cilita a los grupos un autocar gra-
tis, que los recoge en eE centra, los
Ileva al Zoo y los trae de nuevo al
colegio. Camienza así, durante cer-
ca de dos horas, un recorrido por el
mundo de los animales.

A los grupos se les pide síempre
yue vayan acompañados, además
de por el profesor, de otra persona
adulta para que esté pendiente de
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^ acostumbrados ya a tanto ajetreo.
Otros, como los cerdos o los terne-
ros, sblo se pueden observar a pru-
dencial distancia. Pero, en cambio,
los niños pueden entrar en el corral
de las cabras de Gabón y juguetear
con ellas, aunque ateniéndose es-
trictamente a la recomendacibn,
escrita en la entrada, de no intentar
ordeñarlas ni cugerles los cuernos.

Para esta visita el Departamento
de Educación ha elaborado unas
fichas, que ayudan a los alumnos a
trabajar aspectos como la forma
del ctierpo, el nombre de los anima-
les, los colores, la aUmentación y el
aprovechamiento que de ellos ob-
tiene el hombre.

Taller-visita

En 1986, unos 45.000 escolares
visitaron el Zoo de Barcelona, y
este año se espcra superar esta
cifra, gracias a la incorporación de
nuevos programas y actividades.
Una de las últimas ofertas puestas
en marcha es el denominado «ta-
Iler-visita^^, creada para los alum-
nos de 4.° a 6.° de Básica, cuyo con-
tenido se inscribe perfectamente
dentro de los programas escoEares
de Ciencias Naturales, y permite,
además, aprender de una manera
muy activa y participativa.

El taller, subvencionado por La
Caixa de Barcelona, está consa-
grado al estudio de los vertebrados
y organizado a base de plafones
interactivos que sirven para traba-
jar los distintos aspectos: esque-
leto, tipo de reproducción, tipo de
cubiertas y órganos de los sentidos.
Precisamente es a través de sus
propios sentidos que los alumnos
comprobarán algunas de las carac-
terísticas de los vertebrados. Por el
tacto determinarán los distintos
tipos de cubierta, ya sean escamas,
pelo o plumas; utilizando el olfato
identificarán los aromas que co-
rresponden a ciertos animaies, et-
cétera.

EI material del aula-taller se
completa con un juego de ordena-
dor para trabajar la clasificación de
los vertebrados, además de las
ftchas de trabajo que se rellenan
durante la sesión. Después, los
alumnos realizarán la visita al Zoo

para completar el tema estudiado.
Entre ias otras muchas activida-

des y programas ideados por el De-
partamenta de Educación cabe des-
tacar las conferencias dirigidas a
alumnos de FP. BUP y COU sobre
temas monográficos, como la evo-
lución, comportamiento, adapta-
ciones, reproducción, fauna ibérica
o primates, que se imparten en los
propios centros. También se hacen
cursillos, que se estructuran en dos
niveles: unos de caráctcr marca-
damente divulgativos sobre temas
corno el de la fauna de Cataluña, o
parques naturales, dirigidos a todo
tipo de público interesado, y cursos
especializados, con temas más res-
iringidos, sobre Etología o Prima-
tología, pensados especialmente
para estudiantes universitarios. Esta
actividad, que tiene lugar dos veces
a la semana, se completa con sali-
das al campo en fines de semana.

Capítulo aparte ocupan los talle-
res de zoología práctica, basados
en el principio de que la mejor ma-
nera de aprender cualquier ciencia
experimental es mediante la obser-
vación y la experimentación. Para
los chicos y chicas de ocho a once
años está pensado el taller de ver-
tebrados, y para los de doce a
quince, los de anfibios y reptiles.
También los maestros pueden rea-
lizar estos talleres, donde aprenden
técnicas zoológicas, de disección,
de conservación de restos, como
plumas, huevos, etc.; indicaciones
sobre cómo construir incubadoras
o montar terrarios, que les pueden
resultar de utilidad en la clase. Esta
actividad "dirigida a los chicos y
chicas, que sobre todo se organiza-
ban en verano, ahora también ten-
drán lugar durante las vacaciones
de Semana Santa. También para
los jóvenes de ocho a quince años
se pondrán en marcha los «sábados
en el Zoo^^, cuyo contenido será
muy diverso y abarcará diferentes
aspectos tratados de manera lúdica.
Otro proyecto a corto plazo es el de
excursiones al campo con monitor,
con el objetivo de enseñar a la
gente interesada cómo buscar ras-
tros, ta manera de distinguir los
pájaros y a utilizar guías. Serán
salidas de un día de duración, que
tendrán lugar los fines dc somana y
se visitarán los diversos parques
naturales de la Diputación de Bar-
celona. Es una actividad abierta a
tado tipo do público y los grupos se
harán en funcián de la experiencia
o del nivel de conocimientos de los
participantes, que irán acompaña-
dos de un monitor,

La dsita et<!i Peeada Pant 4u exbta w trtMtJo ponUriar ea las ruit^as. Se prateede
^e tt sctiridad w ao darl^ttt t>t lar ts^tu qMt se trataa es el calKia.
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Alumnos, profesores
y otros animales

^ LGUNOS pedagogos clamaron, hace más de
un siglo, por el rescate del niño como cacho-
rro en peligro de extinción. Un medio social

pervertido y pervertidor, una educación sistemáti-
camente negadora de las bases biológicas de todo
desarrollo evolutivo y, finalmente, la inercia de las
convenciones e intereses de los «profesionales del
niño^^, han colacado a esa especie en un punto de
mutación, posiblemente sin retorno.

De la mano del higienismo y de la medicalización
de la institución escolar, hemos avanzado con
mediocre firmeza hacia formas de «socialización in
vitro>^. La ignorancia na existe hoy. Ahora hay un
amplio muestrario de patologías que son el síntoma
de ese genocidio profesionalizado y sonriente.
^DÓnde está ayuella ^.vida^> que se quería introducir
en la escuela como remedio al artificialismo escolar
tradicional?

Cabe una primera respuesta. La que tranquiliza la
buena/mala conciencia de los funcionarios de la
integración, de los ingenuos cazadores de modelos
didácticos, de los adoradores de niños abstractos
quc evolucionan armoniosamente según las predic-
ciones del buen Piaget; es ésta: abramos la escuela
al exterior; hagamos que ^•la vida^^ entre en las aulas.
Banalidad obvia, puesto que nadie como un niño
exige lo vivo para no morir, para no atrofiar su
propia energía vital.

La realidad, pero, es a menudo -^siempre?-
otra. Lo que es significativamente vivo para el pro-
fesor no lo es para el niño. Hay que ^^dar>^ el pro-
grama. Si se sale del aula a coger florecillas, planea
sobre la panda bulliciosa la sombra de la taxono-
mía: monocotiledóneas, gimnospermas, etc. Si lo
vivu aletea su música por un instante, no hay cui-
dado: pronto será disecada en un precipitado afán
culturalizador. En esa permanente esquizoneura
habita el maestro: dividido entre su intuición del
ejemplar único dc niño que tiene ante él y la damo-
cliana espada del ^^niño-normal^^ que está en todas
partes.

Hay también otra respuesta, corriente, usual y,
ahora, en retirada. Consiste en magnificar al niño
presente, lo concreto, lo vital y expresivo... y en no
hacer más que admirarlo. Cualquier cosa que el
niño haga, diga, pinte o dramatice es Ilevada al altar
de las alabanzas. Esta, digamos, educación permi-
siva es más mortífera -portadora de muerte- que
la que hermanaba sangre con letra en una brutal
unión.

La vida no está hoy en las escuelas. Prubable-
mente porque tampoco se halla ya en el exterior de
ella, o, al menos, en los lugares donde la buscan los
maestros de corazón aún vivo. Por ejemplo, en el
Zon.

Aulas y jaulas

Tomemos el caso de las habituales visitas al Zoo-
lógico. Niños y fieras: un maravillosu encuentro
entre especies domadas, pero aún con la memoria
biológica humeante, a pesar de tanto cxtintor psico-
socio-pedagógico. La cuestión fundamental -antes
de ir al Zoo- debiera ser ésta: ^a qué obedece esa
fascinación niño-animal?

Si el maestro no sabe responder radicalmente esa
pregunta, probablemente va al Zoo sin enterarse dcl
asunto que Ileva entre manos: el animal-niño. La
raíz de esa atracción por todo lo vivo -vegetal o
animal- es un minúsculo destello del podcrosísimo
rastro que lo biológico ha imprimido en la especie.
Destello que es lateralizado, sublimado y cunvertido
en mil tonos de emoción. De verse en cl otro -un
simio, por ejemplo-; de sentir la hermandad del
prisionero de aula Crente al congénere de jaula, fra-
ternidad nostálgica de una libertad acaso inexis-
tente; emoción de descubrir la ligereza moral de los
animales, fuerza en movimiento, color, agilidad y
firmeza, sin el recato de las convenciones. Atrac-
ción por la ambigiiedad de sentir afccto/temor ante
lo otro vivo, lo extraffo somáticamente.

Hasta ahí, un nivel de sensaciones captable si uno
--el máestro- es capaz de olvidar la maldición
bíblica que pesa sobre él y sus colegas: fijar antes del

Los profesores suelen elegir para trabaJar a los animales más
exóticos y alejados de nuestro entorno, según una de las

monitoras.

segundo trimestre la fundamental distinción entre
vertebrados e invertebrados.

Entre animales anda el juego

Pero hay más. En la protohistoria del hombre
está la búsqueda continua del mito animal. Aún hoy
-a pesar de tanta mutación ontogenética- perma-
nece ese atavismo. Paradójicamente, la escuela, que
debiera organizar su ámbito educador desde él, se
dedica con espantosa minuciosidad a negarlo. Lo
biológico es caca, algo sucio, mal considerado. Se
Ileva lu cognitivo, los procesos de aprendizaje, lo
curricular interdisciplinario, los modelos didácticos
integrales... Mera ortupedia para ciegos que no ven
más allá de su bibliografia. Artefactos que tratan de
impedir que se oiga la voz del deseo biológico que
expresa sus imperiosas necesidades; también de
aprendizajes, pero no sólo de ellos. De tal modo que
cl 'Loo puede devenir, como tantos otros inventos
agitados del activismo pedagógicu, en un lenitivo
triste que compensara la infraestimulación escolar.
La jaula como premio al aula. El niño, nuestros
niños de hoy, no viven en el sentido biológico del
término; están demasiado ocupados en estudiar.
Los enfrentamos a ln muerto, a aquello que les
reduce la creación de conexiones neuronales: lo con-
trario de lo vivo. Expresado con alguna crudeza, se
podría decir quc la situación del Zoo es para el ani-
mal lo que al niño es la EGB. Jaulas y aulas.

Del encuentro entre niños y animales ha surgido
una enorme cantidad de literatura, por to general
mala y apoyada en una sensiblería waltdisneyana.
Un maestro -iahí es nada!- no debe quedarse en
ese primer impulso. Hay una realidad biológica
oculta bajo tanta apariencia de ciencia y de conven-
cibn, que es su deber descubrir... Claro está, en el
supuesto de yue le gusten aún los niños y los otros
animalcs.


